LA RELATIVIDAD ESTÁ EN EL CONCEPTO NO EN LA LUZ
Si la velocidad de la luz (luz como conjunto de ondas) fuera absoluta y el espacio y tiempo fueran lo variable o relativo, el conjunto de ondas o luz sería invariable a la velocidad radial (o de aproximación) del observador. Por tanto, no se vería afectada por el efecto Dopler. 
Vamos a suponer tres ondas de fotones: Pepe, Juan y Pedro que en función de su frecuencia van caminando hacia nosotros distanciados 10 metros cada uno, si caminan a la misma velocidad de dos metros por segundo y nosotros nos encontramos quietos se cruzarán con un periodo de cinco segundos cada uno.
Supongamos que ahora vamos en dirección hacia ellos a la misma velocidad. Es evidente que nos cruzaremos con ellos cada 2,5 segundos. Por tanto habrá variado la frecuencia de cruce. Esa variación es conocida como efecto Dopler.
Vamos a suponer que la velocidad de Pepe Juan y Pedro es absoluta con relación a nosotros. De ser así, estemos sentados o en movimiento siempre tardarían lo mismo. Nos encontrarían estando sentados o no cada cinco segundos, sin variar la frecuencia de paso. Por tanto, no habría variación de frecuencia o efecto Dopler.
Es evidente, que al igual que sucede con el sonido en el aire, la velocidad de interacción de los fotones en el plasma fotónico es constante a una misma densidad, pero no la interacción de los fotones con el observador. Hay que saber discernir lo que es velocidad relativa de los fotones con velocidad de interacción de la luz, al igual que discernimos más fácilmente viento de cara de sonido de cara.

